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Articulo 4 .“

Espresion fiel y genuina do las necesi­
dades y  de los intereses recíprocos de la 
Europa eniancípada el tratado de la cuádru­
ple alianza, iba encaminado á derrocar la 
causa del despotismo representada por el 
jmrtido carlista, que al fin se sepultó para 
siempre en los campos de ^erga^a. Creer 
podrán algunos ilusos que hay no poca arro­
gancia de nuestra parte en pretender domi­
nar los acontecimientos futuros, é imponer 
á ese partido que seria respetable aceptando 
con sinceridad las instituciones que rigen al 
p a ís , una convicción que desvanezca sus 
sueños y  destruya susquiméricas esperanzas. 
Los hombres sin' embargo de influencia é 
ilustración de esa parcialidad polilica cono­
cerán bien que nuestro dictamen sobre 
esta materia á primera vista interesado, 
es el producto de largas meditaciones 
acerca del estado actual de la sociedad es- 
¡Kuiola en sí misma y  con relación á la Eu­
ropa.

En el interior alejan hasta la idea de una 
reacción en sentido carlista, las fuerzas na­
cionales , los progresos de la civilización 
siempre crecien te, los absolutistas de Isa­
bel 11, el partido moderado ó de ficciones 
legales, y  por ultimo el gran partido del 
progreso que en núm ero, entusiasmo, deci­
sión y  arrojo se sobrepone á lod os , y  es la 
mas eficaz garantía. la prenda mas segura 
de la estabilidad y  firmeza del trono consti­
tucional de Isabel II.

Asi cuanto mas se profundiza nuestra si­
tuación, mas se recomienda á la gratitud 
del p a is , y  mayores títulos ostenta al reco­
nocimiento público, la comunión política á

que pertenecemos. A  sus asiduos trabajos, 
á su celo infatigable y  continua solicitud por 
el bien de lospueblos. se debió el pacto fun­
damental que puso término á las zozobras e, 
inquietudes de los buenos españoles. De su 
previsión no bien apreciada hasta estos m o­
mentos de peligro para las inslitm ones, 
obra son las reformas todas fiue se han he­
ch o , los multiplicados intereses que a su 
sombra se han creado, y las diversas relacio­
nes que de este nuevo orden de cosas han 
nacido entre los mismos individuos que an­
tes desdeñaban ó combatían el principio re ­
generador de los estados m odernos, y  aho­
ra le acatan y  bendicen porque su benéfica
influencíales alcanza, y  proporciona un bien­
estar presente, y  abre su corazón á un pros­
pero y  dichoso porvenir.

El partido carlista, p u e s ; debe abando­
nar al juicio de la historia sus tem erán^ 
pretensiones, y  contribuir por su parle á la 
consolidación del régimen constitucional, en 
que cifra la España su prosperidad y  gran­
deza. Convénzase de una vez, de que solo 
una desastrosa irrupción parecida á la del 
siglo V de nuestra era podría hacer que sus 
ideas prevaleciesen, bien que pasagera y 
moinentáneamenie, parquees privilegio de 
la civilización convertir á los vencidos en 
vencedores, á los señores del mundo en es­
clavos de sus encantos y  prestigio.

Ni la Francia ni la Inglaterra, si conocen 
sus verdaderos intereses, podran permitir ja­
más qne.se establezca en la Península ibéri­
ca un trono de derecho divino. El porvenir 
de laKuropa civilizada estriba en promover 
V auxiliar la emancipación de las naciones, 
á fin de contraponer al principio de la sobe­
ranía de los reyes por derecho d iv in o , que 
reside eu e! Norte, el principio de la sobe­
ranía nacional que tiene sus fortalezas en el 
Mediodía y  O ccidente, y  conservar por este 
medio el equilibrio de la Europa, cuya rup­
tura turbaría irremediablemente la paz del 

mundo.

F R A N C E S C A .

El autócrata ruso con un paso mas sobre
Conslantinopla, haciéndose dueño del estrecho 
de los Dardanclos y  de consiguiente del mar 
Negro, inundaría con sus escuadras e l Me­
diterráneo, y  franqueSndosa el Rhin con el 
beneplácito de sus aliadas naturales el Aus­
tria y  la l*'¡Hia, y  ganando el Atlántico ba­
jo  los auspicios de una alianza con la España 
carlista, se presentaría enfrente de la altiva 
Albion á disputarle el imperio de los mares,
La obra de la revolución de julio de 830 pa­
saría á la jurisdicción de los sucesos mera­
mente históricos, el trono fundado por ella 
desaparecería á la presencia del duque de 
Burdeos; Luis Felipe y  su real familia iría á 
buscaruiiasilo hospitalario en el senodel Nue­
vo mundo, y  desde allí contemplaria la su­
perficie de la Francia enrojecida otra vez con 
la sangrede sus hijos. ¿Y la Inglaterra? ¿Que 
seria de su grandeza desde que se estableciese 
con éxito seguro el sistema continental que 
Napoleón ensayára? ¿Qué de sus estableci­
mientos coloniales en todas las parles del 
globo? Recuerdos de una gloria jiasada, 
despojos de un colosal poder que servirían 
para ornar el carro triunfal del Czar de 

Moscovia.
Motivos tan poderosos, recelos tan funda­

dos, intereses tan bien definidos, han sido la 
causa de que sucesivamente se colocaran bajo 
la égida y  salvaguardia del pabellón constitu­
cional eiironeo. las revoluciones de Francia, 
España, Portugal y  Crecía, il.a t.reciar .xo se 
puede recordar el nombre de este pais tantos 
siglos oprimido por el Coran , sin sentir las 
mas tiernas emociones. ; Quién sabe si estaca 
destinado por la providencia á ser el lazo 
que una la civilización antigua que le perte­
nece, con la nueva civilización que agrade­
cida á sus heroicos esfuerzos, le restituye la 
tribuna que mas de una vez hizo temblar al 
padre de Alejandro el grande! ¡Quién sabe 
si resonando su voz de patria y  libertad en 
las montañas de la Macedonia y  d é la  Tracia 
y  en las islas del Archipiélago, será llamada

á recoger la herencia de  su metrópoli, y  for­
mar con los despojos de este vasto imperio 
que de dia en dia camina hácia su disolu­
ción, una potencia constitucional de primer 
orden que asegure la libertad é independen­
cia de las naciones del continente europeo!

Confiemos al tiempo la resolución de es­
tos problemas, y  concretándonos al objeto do 
este articulo que ofrecemos á la meditación 
del partido carlista de España, repetiremos 
para concluir, que su causa está muerta en 
el interior, y contrariada en el eslerior por 
los intereses y  simpatías déla  Europa consti­
tucional, que en lodo evento neutralizarla las 
débiles y  lejanas influencias del Norte,

BARCELONA.
Las noticias que recibimos de Cataluña 

presentan la industria de aquel pais en un 
estado de decadencia y  abatimiento cual no 
se ha visto de.sde el año 1829. Fábricas de 
la mayor importancia, entre ellas la de Puig- 
Marll, que ha costado doce millones de rea­
les, han suspendido sus trabajos, y  otras de 
no escasa nombradla, han disminuido consi­
derablemente el número de operarios, redu­
ciendo los dias de tarea y  el valor de los jor­
nales.

Los periódicos de la situación que­
riendo esplicar la causa de la terrible crisis 
en qufl /■ii'^ia-
na, no han vacilado en asegurar que la in­
surrección de .\Hcante y  Cartagena abrió las 
puertas al contrabando procedente de Gibral- 
tar y  Marsella, sin considerar que en estas 
dos poblaciones, los hombres que se alzaron 
contra el gobierno, ni tuvieron tiempo de 
hacer pedidos de ilícito com ercio, ni ocasión 
ni oportunidad de proteger alijos para lo in­
terior de la Península. Hubo una época en 
que los periódicos que combatían al gobierno 
en Barcelona y  Madrid, cuando estaba en el 
poder el partido liberal, atribuían la deca-

II.
E! barón de Carden era un hombre como de 

Cuarenta y  cinco años, alto, grueso, y  de fi­
sonomía alegre y  risueña; llevaba un frac azul 
perfectamente hecho, corbata y  chaleco ricos, 
cadenas de oro cruzadas, y  una caja que valía 
seis mil reales y  de la que ofrecía tabaco á todo 
«] mundo: en fin, era nno de esos buenos alema­
nes, qne inspiran confianza solo con mostrarse. 
Este caballero no estuvo de visita mas que un
cuarto de hora, nada dijo de provecho aunque
estuvo muy amable, y  al salir pidió permiso 
para volver el dia siguiente á presentar sus res­
petos á la señora marquesa y  a la señorita Fran- 
cesca.
• Haci.i solamente tres semanas que el barón 
de (larden estaba en Palerroo, donde ostentaba 
nn gran lujo , acompañado de los modales 
mas sencillos. No se sabia, ni de dónde había 
venido ni qué hacia; sabíase tan solo que era 
muy r ico , y  esta recomendación había sido su­
ficiente para proporcionarle entrada en las casas 
principales de la ciudad. Asi es que de una en 
otra había llegado á introducirse en la del mar­
ques Pelazzi, á donde le llamaba un gran inte­
rés , porque siendo tan rico no tenia mas ambi­
ción que la de enlazarse con un a familia ilustro 
pero pobre, y  hacerla felicidad de una señori­
ta amable, recompensando las injusticias de la 
suerte; por eso se había anunciadlo noblemente en 
aquel pais , y  no le faltaban pn: nidos muy aris­
tocráticos , pero había visto á Franccsca y  no 
necesitaba buscar mas. Se habí .a enamorado de 
veras, acaso por primera vez '?usu  vida y  w -
rv 11 B«rvkar\4a I» .iltávwvi TUIQ3

Y llagas demasiado vivas para dejarse ^car; pe

S  en ocho miiloLs^de reales sin perimcio de 
íes b i e L  considerables que podía dejar a su

guramente por la última. No i¡ moraba U  ruina 
del marques Pelazzi, aunque no conocia las

mes mas lisongeros que podían 
del mismo harón. Por
esle hablaba porsi misma, los
dos todo estaba dispuesto y  solo fallaba el con 
sentimiento de la noviá. Y  ¿por q f  " 
darle e=la por qué no había de teners j 
liz cuandútodasMas cosas iban tanbien? Los 
ía d r e r  como han perdido y a , por lo genera!.
Fafuem délas pasiones, apenas ven en el ma- 
U i S  masqueun contrato; cpnocen lo delez-

himno le mira con antipatía, y »  tienen por 
felices cuando la pobre niña, que no ama toda 
viá“  ningún hombre, no detesta á aquel, icomo 
si Dios hubiese creado á la muger únicamente 
para no detestar á su marido, y  como si ese ac- 
Fo eseneialisitno de la vida no fuese el mas es­
pantóse suplicio cuando no es una celestial feh-

' ‘ ‘^ In ü i'ca s o  sehallabala marquesaPelazziel 
dia que tuvo con su hija el diálogo con que he- 
mosEmpezado esU narración, Sabia muy bien

que Franccsca no podía amar al barón, pero no 
encontraba inconveniente en eliminar el amor 
de la vida de su bija , cuando no se atrevía a
privarla déla riqueza.

 ̂ Hemos dicho que Francesca había pedido 
veinte v  cuatro horas para reflexionar y  dar la 
respucúla. Su corazón habia sufrido cu esas 
veinte y  cuatro horas una eternidad de supli­
cios, sin que su espiritó saliese de un circulo 
tormentoso de meertidumbres. uMi alma se ha 
entrenado á Emilio, decía, y  y o  no puedo qui­
társela sin cometer un crimen y  sin desespera^ 
le.... Pero mi jiadre espera de una palabra mía 
la’misoria ó la prosperidad, la gloria ó la ver­
güenza; ¿puedo yo decirle: vive miserable y  
envilecido?.... ¿Y  si Emilio muere? jy morirá 
sin duda..'..! Pero ¡si mi padre me maldice al 
espirar....! ¡A y  Emilio! ¿Por que te has mar­
chado? La ausencia no es buena para nada, lo  
irla á consultarte y  á decirte ; manda y  te ohe- 
deceré. Acaso huiría contigo al cstremo del 
universo, ó tal vez ballariamos cada uno en lost̂u V VA oV ( V-’ W» ~
brazos del otro el heroisroo necesario jiara sepa­
ramos por siempre, porque la chispa délas 
mas nobdes virtudes d e k  salir del contactó de 
dos corazones que se adoran. Mas sola, abando­
nada á mi misma, sin saber lo que preferiría tu 
virtud ó tu amor ¿qué puedo yo hacer.>’ULUU U iu eiUlUA J -
á Emilio ó á mi padre; jque no fuera yo quien
muriese y  no ninguno de ellos.»

Habian pasado cerca de treinta horas sin p ^  
der salir el alma de Francesca de este circulo 
de perplejidades, cuando entro en su cuarto el 
marqués con el semblante tan triste, el cuerpo 
tan fatigado y  as miradas tan abatidas, .que la 
pobre jóven solo se acordó en aquel moniento 
de que era su hija y  arrojándose á sus brazos
esclamó: . . j

—Padre mió: tóme vd. mi corazón, tomevd. 
mi mano, tome vd. mi vida y  disponga de todo
á su voluntad. ,

Los ojos del masques encontraron lagrimas 
de alegría que derramar en aquel momento de 
felicidad paía él, y  Francesca sintió introducir­

se en su alma un santo éxtasis que ningnn.a lei^ 
gua mortal es capaz de espresar, pues le parecía 
que acababa de dar á su padre la vida , en cam­
bio de la que de él habia recibido. El marqués 
llamó á su esposa y  ambos, á falta de palabras, 
pues el gozo no les dejaba hablar, cubrieron de 
caricias á su ángel salvador.

Esto pasaba el 10 de junio de 1838, y  el 
casamiento del harón de Carden con Francesca, 
se fijó para el 9 de julio. Francesca entonces es­
cribió el billete siguiente que pudo conseguir se 
echara en el correo mezclado entre otras carias.

«Em ilio, Emilio mío: doy á vd. este nom­
bre siquiera una vez......  Era preciso salvar la
vida de mi padre sacrificando la mia, y antea
de un mes seré esposa del barón de Garüen......
Dentro de un roes, si Dios oye mis ruegos, es­
peraré á vd. allá arriba para celebrar una unión 
eterna. Viva vd. sin embargo, hágase céle­
bre por su talento, y su gloria rae consolará en 
el cielo, de un amor á que he tenido que renun­
ciar en la tierra. Mi corazón se despedaza......
Adiós.» , . .

El barón venia todos los días, y cada uno 
que pasaba contemplaba Francesca con mayor 
terror la inmensidad de su sacrificio. Aquel 
hombre no necesitaba para desagradarla del con­
traste que formaba con Em ilio, pues bajo su 
aparenma de honradez descubría Francesca un 
no se qué de falsedad, y  en aquella sonrisa per­
manente habia algo de malo ó inquieto, de ma­
nera qne no parecía que estaban de acuerdo la 
boca y los ojos. Ademas, su conversación efa 
tan insignificante, sus gracias tan pobres, sn sen­
cillez tan estudiada, que de ningún modo podía 
agradar á su futura esposa. _

Lle»ó el dia fatal y  amaneció sombrío y  
tempestuoso, y los truenos qne acompañaron á
I __- ^ I b ierf/v«i«k Iab «AATVtnartOPAn t.flfllDlCQ

•UJpcSVUVav > j  , i VI, -— —
)S esposos á la iglesia les acompañaron también 

al volver á su palacio, y  se mezclaron con tos 
brindis del convite nupcial. Francesca habia ob­
tenido de sus padres que no se convidase sino 
á las personas mas precisas y  que no hubiese 
mas fiesta que la comida ; asi que, luego que sq
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deneia de la mduslna catalana y  las crisis 
que con frecuencia se prraentaban en Bar­
celona con caracteres alarmantes, primero 
á la influencia inglesa, interesada según se 
decia en un tratado de com ercio que tuvie­
ra por inmediato resultado la ruina de nues­
tras fábricas; segundo, á las exigencias de la 
sociedad de tegedores que preliibiu á los fa­
bricantes la rebaja do jornales y  el uso de 
telares mecánicos, y  tercero, á la protección 
encnbierta que se dispenMlM álos contrabfin 
distas, principalmente á los de la costa de. 
Mediodia. Iloyiian variado la» circmislanciiis; 
la Inglaterra lejos de insislir en el tratado de 
romerrio tiene abandenarta este a?ionfu 
desde mucho antes de h  instnhicion del mi- 
ntSlPríO Goiizálcz Bravo, y  si refii-íéñdosé á 
corre^oudencia de Barcelona, han indicado 
algunos periódicitó de .Madrid, (jue en la de­
cadencia que nosotros lauto como los mismos 
barceloneses lamentamos, se veia aun la ma- 
Dü de la Inglaterra, semejante especio es un 
arma de ¡Hrlido, de que no es ¡wriiiiiido usar 

. cuando se trata de examinar las cuestiones 
imjiortantes bajo su verdadero j)uiito de vista.

Ya no se Terilium aquellos paseos ino­
fensivos de la asociación de jornaleros que 
amedrentaban según se decia á los fabrican­
tes. Los talleres mecánicos e.scond¡d«s antes 
se han puesto en movimiento para sostener 
Ja concurrencia, aumentar los productos y 
satisfacer los pedidos que reclaman los con­
sumos de la nación. K1 contrabando, pudie­
ra destruirse en el din por la vigilancia y  
actividad del inspector de carabineros, por 
Jas instancias que debían ser incesantes de 
los diputados y  senadores por Barcelona, 
personas de gran prestigio y  de gran valia 
para el actual ministerio, y  por las reclama­
ciones repetidas de ios hombres inllnyenles 
en la mi.sma ciudad, que tan idetitificadn.s se 
encontraban con el gabinete González Bravo 
y  hoy lo oslan con ei de Narvaez.

Sin que la Inglaterra baga la mas ligera 
reclamación, sin que la asociación de jorna­
leros oponga el menor obstáculo á los fabri­
can tes, sin que los ministros actuales .sean 
hostiles á las personas influyentes aliora 
en Barcelona, la industria decae, la indus­
tria desfallece, la industria ampo,iza 
na próxima y  completa. No será, n o , una 
circular del gobierno para perseguir el con­
trabando, lo que reanime la industria eatala- 

. na; no será tampoco la declaración que pueda 
hacer el ministerio de que ningún tratado de 
com ercio afectará los intereses allí creados 

Jo que pueden salvar á aquel país de Ja cri.sis 
q u o le  aménaza. Lu Barcelona, en la provincia 
de su nombre y  en las de Tarragona, Lérida 
y  Gerona, se necesita ante todo el imperio 
de la le y , el respeto a la seguridad in­

dividual, la tolerancia de las opiniones poli- 
ticas por parte de las autoridades. Pues qué 
¿puede florecer la industria en un pueblo di.n- 
de se deslierra á beneméritos ciudadaiiso 
por el solo capricho del capitán general? 
I’ ui's qué ¿puede florocef la iin!u.-tria en un 
pueblo en quelnvadiemlo las'auloridadés atri­
buciones que no Ies correspomicn , dan el 
ejemplo mas ereaiidaloso lie desobediencia á 
las leyes? Nosotros benios vi.sto ca itis  de 
Barcelona, do hombres do distintas opiiiio- 
fifVJ poin'K'As. nosoíhw liémus hablado en MiV- 
ddd  con viajeros reden  llégados Ue t.áitalu- 
H.Í, de «no y  otro parlide, y  de Lis oldíiS lig 
aqudiof y de ia« notUi.is de estos bomas in­
ferido que en la capital del Priflcíptltlb bli» 
lia d  fbeo de las imrlgns com m  la libertad, 
que alli reina el mayor ilosconleiilo por los 
destierros de las pei-sonas mas dislinguida.s, v 
que existe una agitación precursora de nue­
vos disgustos y  nuevos trastornos, que porel 
bien público y  por el triunfo de nuestros 
principios quisiéramos evitar, agitación que 
retira los capitales, destruye ir ^iiliaiiza y 
el crédito, disminuye lo.s [ledidos. paraliz;i 
la iiidu.stria, y  la aniquilará completamente 
si este estado se prolonga.

Bestablezca el gobierno en Cataluña el 
imperio de la ley, vuelvan los proscriptos al 
seno de .sus familias, impongan las penas los 
tribunales, no aulorídmles incompetentes, 
lersigase el contrabando con inteligencia 

y  energía , y así renacerá la confianza , y  
asi prosperará la industria , asi calmará el 
descontento y  asi cesará Ja agitación de los 
catalanes.

CauNa» iiolítieai^.

« a b ó  esta se quejó de estar sumamente fatiga­
da por ei calor y  la tempestad, v  pidió permiso 
para retirarse k su aposento v  «ie.«cansar en él 
con libertad algunas horas. Su tnadre quiso 
acompañarla y  entre tanto el marqués pasó á 
recibir el dote de manos del barón, (pte se se­
paró de Francesca besándola en la frente y  di- 
eiéndole: ^

— Vaya vd. y  descanse, mi bermosa Frances- 
c a ; cuando sea de noche volveré.

Cosa de media hora después, entraba el 
marqnes en el cuarto de su hija, presentándole 
los ocho millones de reales eu billetes del banco 
de N ^oles.

— Guárdelos vd.,papá, ledijolajóvea.v vuel­
va á comprar con ellos los bienes de nuestra fa- 
ptilia.

- - Y a  presumía yo tu re.spnesta conociéndo­
te , hija mia , respondió el marques , y  he ha­
blado de ella k tu marido que ijuierc todo lo que 
tiosolros queramos. ¡Es tan amable! ¡Te quiere 
IsDlo! Siglos se le Lirán las horas que tii haspe- 
dido que te dejen sola, y  ha ido á recorrer en 
roche las calles de la ciudad para engaBar el 
tiempo. Pero descansa, hija mia ; tu madre y  yo 
Tamos á retiramos, y  si no quieres bajar ant¿, 
^ e d e s  permanecer sola hasta la noche que vea- 
orá á buscarte tu marido.

— Y  yovendré con él, añadió la madre. A  Dios 
Jñja m ia, la Santísima Virgen te bendiga co­
mo nosotros te bendecimos con toda nuestra 
silma.

L u ep  qne Francesca se vió libre corrió á 
Su papelera, sacó de ella una cajíla llena de pa-

r les y  empezó k deleitarse por ukiina vez con 
carta y Tos sonetos de Emilio, pareciéndole

Íue aquella vida de amor escrita con caractéres 
e fuego, la disfrutaría después de muerta por 

•oda una eternidad. Haria acaso dos horas que 
«e  hallaba sumida en aquella especie de és liis  
cuando la sacaron de su d e l i c io  estado, un 
fran tumulto y  varias voces confusas que be oian 
Como al estremo de la calle. Cuando uno se en-
Isea tn  poi ua pea&aoiea-

En otro lugar anunciamos la publicación 
do la primera entrega correspondiente ú la 
seguida contra don Pascual .Madoz ó Ibañez, 
vice-presidente del congreso de los (lipuin- 
dos, por el consejo de guerra penuaiiente de 
esta capital.

Los estrechos limites de nuestro perió­
dico no nos permiten liacer el anaiisis dete­
nido que requería uu proceso tan iiuporlan- 
le . Con suma claridad y un método adiiiira- 
t i -  cu c íw  primera en ire^
cuanto aparece en la indicada rausa contra 
el señor Madoz, los cargos que se le lian 
hecho, y  los trámiUís que se han seguido 
hasta que por el tribunal supremo de Justi­
n a  se deckr.) corresiwnder el conocimiento 
a la jurisdicción ordinaria.

Bien se descubre que solo el e,spíritu de 
hosüiidad y  persecución ha podido compli­
car en el proceso al diputado catalaii. por 
un hecho ageno de la conspiración que se 
perseguía, por uu papel insignilicanle, de fe

lo , i« parece qne todas las agitaciones esterio- 
m  tienen alguna relación coalas suyas. Llamó 
Francesca á su doncella Beatriz, y  la mandó que 
fuese a ver qué ruido era a<juel v  de qué p ío- 
vema. había ya oscurecido y  nna noche hermosa 
y  serena había sucedido á un toniienloso dia 
t i  tumulto continuaba , el gentío iba creciendo 
pero Francesca no podía distiagir nada ni 
oía mas que voces confusas; sin emLirgo 
se complacía en aquel movimiento , que en 
otra ocasión la hubiera asustado , y  aun le 
ewgeraba en su imaginacioa figurándose que 
podn.i llegar a ser una revolución general <me 
trastoriiase muchas cosas y  rompiese muchos 
lazos. Ln esto volvió Beatriz y  dijo que no era 
una revolución, sino simplemente, según ¡o que 
había oído decir, que un joven reciea llegado á 
Palermo, acababa de reconocer en nn caí- á un 
celebre ladrón á auieu buscaban por todas par­
tes Y le había echado mano ; que esto había 
ocasionado una riña por que machos de los que 
«  hallaban presentes trataban a! joven de impos­
tor, pero este insistía en lo que había dicho v 
pedia ausiho, clamando que llevasen á entram­
bos a ca^  de un magistrado; que había llegado 
la guardia y  llevado a uno y  otro á casa def co­
misario de policía. Añadió la criada .me su se- 
nora la marquesa estaba recogida y  no habia 
oído nada, pero que en aqnel instante acababa 
de llegar un amigo á buscar al marqués v  ha­
bían Mhdo juntos, de modo que cuando volvie­
se podría informarla mas puntualmente.

Eslá bien, Beaü*íz, dijo Francesco: sí do es 
mas qne eso, déjame.

Y de lo alto de sus quiméricas ideasvolvióá 
caer en i ^ , o  de la espmtosa realidad , v  pen­
só qae el barón no podía tardar en volverly que 
se acercaba el momento de su suplicio.

— ¿Qué es lo que he hecho? esclamaba. ün 
convento , la fuga , la deshonra misma, era pre­
ferible a estó suerte espantosa. ¡Vivir unida pa­
ra siempre a...l No , no ; si hay un casam ie^  
™  se hace conforme á las reglas del mundo
hay se verifica cea arregle á la v o lu i- |

y procedencia sospechosa, y cuyo objeto se 
ospücóde una manera salisfactoria por don 
Andrés Ladrón de Guevara, que lo conser­
vaba en su poder. Nótase con sorpresa que 
cuando en las priineras conuiuicr.riofte.'; se 

; espre.só que la firma que aparecía en el pa­
pel era la de F. .Madoz. resultase después la 
de P. -Mado?; cop la ijiisijiase adyierle que 
•1 niiiiur düs[íeeidí<‘ lo» uedioá dp 
de.scubrir la verdad, no recibiendo declara- 
cfnfl á la prl*«rina (¡iie snln potiia iníurirar. si
iíw palabras de «darle lo yi/c ¡mlti.__P. Mti-
d l'i- f 'is ft  (le ser tiert.w , Icnian por objeto 
(Jne se espidie.se derla  cerliricacion eu favor 
(Jp tino que habla servWn en Caiatwna bajo 
ISSjtfdénes d íf ihismo .señor. N'o solo des- 
preem el fiscal el dicho de la pcrsoiia encar­
gada (le libr.tr scniejuntes documentos, mas 
lambieu se aLsluvo de practicar diligencia 
alguna sobre otro hecho Hnporlaiilí.siiuo re­
ferido por el procesitdo, de que en Ja no 
che d d  seis de marzo, el mismo dia (jue lle­
gó á poder del fiscal d  citado papel, se Itabia 
ptesentado en cn.'a dcj] Sr. .Madoz una joven 
con carta pidiendo á su e.spo.sa seis oiiz.is de 
oro . y  pirgüiitaiido qué cantidad tenia dis­
ponible, lo (pie parece tanto mas cstraño 
cuanto fue solicitado con instancia por 
aquel, v la declaración de ¡os peritos hacia 
dudar de la legitimidad de la firma, no re­
conocida tampoco por d  que se suponía au­
tor de d ía . Pero .si en este jmnlo anduvo 
omiso el ILscal, no se mostró asi eu los car­
gos que formuló al procesado contra el tenor 
mismo de la causa, fundándose en iiedios 
agenos de (jue no podía ni debía resixmder; 
y  mucho menos en la acusación donde des­
figurando los mérito.s d d  sumario y  alteran­
do lo mas sustancial, se esfuerza, aunque en 
vano, en probar la criminalidad d d  procesa­
d o , penuiliendose diatrivas é insultos contra 
ei parlido liberal á que correspundia.

Felizmente los vuelos de este fiscal se 
cortaron con la decisión del tribunal supremo 
de Justicia. Este incidente, d  de ia coiupe- 
tencia, es nolabiiisimo no solo por la rectifud 
de que dieron mi ejemplo tan honroso e 
mismo (ribuma!. y la audiencia de Maifrid, 
sino es también por la poi-to cienlifica y  doc­
trinal. Utrecesum o interés el eslracto de la 
brdiaiilü (leftm.sa liedia en estrados por d  
señor I'erez Hernández, tn\ la que, prescin­
diendo de la legitimidad del estado de* sitio 
de la nación entera, se examina concienzu­
damente la ley de 17 de a b r il, la compe­
tencia de la comisión militar erigida en .Ma­
drid, los casos que según la misma ley es­
tán somelidos of conocimientu de ¡a juris­
dicción militar, y  cuales corresjKmden á la 
ordinaria, combatiendo errores que por des­
gracia se eucuentran muy acreditados. En la

l«d de l)ios , qne es ei himeneo esponláneo de
üo» almas y dos corazones.... Ven. Emilio, veu 
a reclamar la esposa , siempre fid en lo iJtimo

rancesM de Rimmi, tan ddiciosamente paca- 
da con el ultimo instante de sn vida. Mas ;m é 
Oigo, anadió viendo en un espeja sn gnirnalda 
de novia. Dios me perdone. Pero.... alguien se 
acerca.... Si. A Dios encantadores sonetos. A 
Dios . carfci adorada; volved á vuestro puesto en 
esa caja, discreta como la tumba , y  cuya tapa 
yo sola levantaré alguna vez en medio del sile^  
wo y  la soledad. Ha llegado el momento; mi 
marido.... Ah! lyomnero!

Diciendo asi se quedó medio desmayada en 
el sitial en que se había sentado con án codo 
apoyado en la mesa que tenia dolante de si 
las miradas desencaja(ia.s y fijas en Ja puerta,’ 

tan pálido y frió como uií

-\bri(5se de jironto la putnia y  oyó la voz de 
trmlio que precipitándose á sus pies esclamaba 
lienodegozo;

—Francesca , Francesca mia : é¡ no podía ser 
tn mando y tú puedes ser todavía mi esposa.

— bi, si; él nos ha salvado á lodos, diio la 
marquesa entrando un momento despnes con 
aíganos amigos. *

El hecho es qne EmAio habia recibido en 
Horcncia ja  Mrta de Francesca cuando se esta­
ba disponiendo para volver á Sicilia con et con­
sentimiento de su padre, (rae habia obtenido nua 
ua suya, mediante una donación considerable 
Hecha a su sobrino. Aterrado coa aquel gcdpe 
nada dijo en sa casa, y  marchó inmediatamente! 
esperando Ilegaé todavía á tiempo. Llegó á 
ralermo el día mismo del casamiento, pero una 
hora despnes de celebrado, y  desesperado em­
pezó a correr las calles de la ciudad . revolvien­
do en sn cabeza rail siniestros proyectos. No 
pudiendo rssistir á tantas fatigas y  ¿mociones, 
se desmayó al concluir el dia en una calle, y 
tos que pasaban al mismo tiempo le recogieron
y  10 cofldujeroBá ua café iametiiaUi. Cuantió j

aplicación de estas doctrinas á la causa, en 
la calificación del supuesto de lito , su enlace 
coa el otro que se pefsegaia en la ratficada 
en el juzgado de (¡rimera instancia, época de 
su perpetración, é incoinjiriencia del conse­
jo  hiilítar, el íefiof l'ei-ez Hernández estuvo 
tan feliz y  lógico como acnstuniLra.

R ’conieiidamos a! público e>ie iinporlan- 
le proceso, eu el que la nación entera verá 
ios medios empleados para vejar v  oprimir á 
riiidmiafHw Iwiem éritos; y  [n? ’ proftsnres 
híllnfíiii p rom iiosa  enseñanza.

CompM caeionDw. .%lArnias.

_ Corre muy válida la iiaiida de que ln.s 
señores Mon y  Pidal. no queriendo prestarse 
á ciertas exigencias, van á sor reemplazados, 
ei |)rimero, por el señor Carrasco, el do los 
ciiicuenla y  mi conlruln.s ruinosos . y el se­
gundo, por el señor Gooiait^ Bravo’  de fii- 
nesfa celebridad , con cuyo molivo parece 
que se le lia comunicado orden para que no 
emprenda su viaje á Portugal.

Este .suceso gravísimo en las actuales c ir - 
euiislaiicias iiulica, si fuera cierto, el plan de 
volver al régimen del terror y eslerniinio 
suspendido mornemáneanionte por cau.sas 
que no están á nuestro alcance. Todo se reú­
ne para hacer concebir los massérios temo­
res por las instituciones. La situación se 
complic'ii, la desconfianza se aumenta , y  el 
horizonte polilico se carga, presagiando una 
recia tempestad , de cuyas funestas conse­
cuencias responderán los bomijres que con 
sus peroictoso.s consejos conqirometen la 
tranquilidad pública y  la dignidad de ia co ­
rona.

A ruego del señor don Ramón Perales 
debem osm anifestar, que ios documentos 
que publicamos en nuestro número de ayer 
sobre la contrata de vapores, no han llegado 
a nuestro poder por conducto del señor don 
Agusim Perales su padre , ni de ninguna 
persona de su familia.

!%oÜeias nacionales.

Palma 26 de mayo.
t n « b r ^ r . “ Otado un trnstorno de estaciones igual al eme se observa
ene! presente. El di(,iemlrc y  4 r e r o  coa sL  
coBlmnas íluvias parecen lialierse Irasladado al 
abn lym ayo, y desde ellas pasaremos sin frao- 
siuon seguramente J .los calores de julio núes 

pes-ir de lo avanzado de la ¡.rimaveia a’p E  
lieim» visto Willar un dia .sereno. E.s de temer 
que la cosecha qne se pre.sentaba brillMtisiina 
Dhl^ i r Í ! “ “ “ 'd.-«d no intorruml
pula, buertes aguaceros han Caído por di.slintas

a lg u ^ :  coura ^  S ^ d í d Í e S i ;  á

abrió los oíosle llamó la atención nn grupo d« 
jovines elegantes que acompañaban "haiii =n 
^che á im challero lujosaÍnene? v e S E  1  
quien oyó llamar barón de Garden. Miróle con

iComol ¡E l barón de Garden 1 Señores-
él la d ro ?  Sri'raiÚI ladrón, SchmiU el condenado á galeras • Me

 ̂í  poder^oculwte*!
las pesqui­

sas de la justicia? No le pido los veinte ¿ i l ^
MS (¡ne me b s  robado en Marsella en una^sob 
ez qaete he vi.sto, pero vuélveme mi tesoro 

de Palermo, esa flor (íe belleza y  virtud (me iba
itifame. SeñoresTeLtahombre había muerto para los efectos legales v 

«1 casatrienta es nulo. Ven, malvado,^en ’vo 
t« confundiré anta los tribunales. ^

Esto habia dado origen á lodo aquel tumul- 
, y  con ese motivo haliian enviado á llamar al 

marques, mientras se ocupaban todo, los papo- 
1 «  del bár^  y  90 practicaban las primeras 
&  f  ¿ ia espantosa ver­
a n i l  ^j  . condujo un dia á colocar una

de, y S í i S *  '  “
-A m ig o s  míos: estemóaslruo, a lv e rscd «-

^ ■ e rto  se fa  enrenenado y  ya no existe, por^
de salisfacciob V

consigo ácido prúsico 
por SI llegaba la ocasión de necesitarle. La pro- 
videiKia L  querido q u e , sin saberlo, me 
g í^  lo que me debía; y  gracias á la misma p i^

pagar á vd. lo que le debo. Abrace vd. á su 
espOSd»

Asi se cumpÜeron los votos y  deseos de 
Beatriz, y  asi se enenentra en el (fia, cosa hss^ 
kflhí rara > ua poeta neo y  fefiz.

■■ r « í t

Ayuntamiento de Madrid



Docfae del domingo 19 que estilló timbien sobre 
Wl* óttpifal., ehdW eíi Msrt.iíiif Ift d b s^ c ié  dé 
q%e d i cnéfeta le siguiéhle eufféíboSdéidfl.

Miúáóor 80 dé fHatO á la maJnigída.'—‘Esta 
ÍM»che á léi 11 y cüorlo Wha fSóvido huM- 
can terrible con un furioso igébcero acompaña­
do de truenos y  réláinjKi'jo* \ ünu de ellos lia 
Mcemliado él timlíoo Hattiádo i  p«.-
fc#r de béber acudido «¡le  inmenso vcelfi’dnHo, 
no se Im imdMD coüiéiinir aiwgarlo, t  si lulrnr 
éténiio un peijupfto v « iib ío , ijue lél lia |tiifcdJo 
¡)dr «pació  do cinco horas ol íiHeco de la torre 
«sviando llamas hasta las nubes, ¡tluánla falla ha 
hecboúna bomhnl Unn numerosa familia muy 
Imurada Im quedado réducillft ó la mi' t̂'ria . pues 
aun Olí hrtliin empezado a moler e>te iimlino des­
do que le habían construido ile nucTo. Me Im ar- 
ranesdo ligrimas el verla aiirupada al rededor 
de ün nnciaSi), autor do ella , «¡no miraban la 
destrucclutt de su p.iirimonio coa aquel dolor 
qué imliOa la resignación á loa decretos de la 
providencia. El ayuntainientu, cdva mayoría 
prosenciflba la fúnebre pira , s<in ¡jo«ior reme­
diar el dífto vá a ocoperse en hacer una ches- 
tacion bara con su producto remediar algún 
tóate á los desgraciados.

.dlcani; 30 de mayo.
fil d!a 2 Í. álas V de lá mañana, salió de to­

nos los pueblos circunvecinos un somaten gene­
ral ron varias partidas dé nuestro valiente egér- 
c1tó clirleidn por el comandante don Ñ. Fran­
cé s , d«;l liafcdlon que opera en este partido, 
nábiéndü batido todos los vallc-á de la dere­
cha clél Ho (luadalope para capturar nna par- 
tidi (le catorce facciosos que hacían mil males 
por el término de esta ciudad; pero á pesar 
de lá lUi-na dirección de la batida. «o  se pudo 
fiOhSóghlf el «ibjeto, pofque sin duda, sabedo­
res lüs forágidos se viñierófl mas acá de la 
IlDéa dcl lomaten.

Ayer 29 á k  una de la larde silpo el pue­
blo dé \ alde.l!gorfa que en sU termino y  cerca 
ae dicho pueblo, se bnllaba el (Cabecilla (>;>/eí 
con su partida, y habiendo salido uha pora 
Vopa y algunos paisonss /« reconocer el monte, 
desesperaba la población al ver «¡ue eran las 
cifleo de la Urde, no voWian ni nada sé ade­
lantaba ; por fin, Salió toda la población en 
masa con el alcalde S la cabeza. y el resto 
n® i» tfppa dando á poco rato Con' ocho que 
ie  nnllabali escondidos h la vUta dcl pueblo, 
siendo el resultado luibéf muerto uno y  he­
cho prisioneros seis, logrando escapar cl e«- 
brtilíA fíjeUi.

De la partida que salió de esta á la Una, 
nada Se sabe, solo se dice haberse oido fue-

r , y  en este momento «¡ue son las siete de 
mañana, van á salir de este porque ha ha­

bido noticia de hallarse cl caliecdk con dos ó 
Ifes mas cerca dcl pueblo.

Se aseara por muy cierto que los seis 
prisioneros serán fusilados esta larde.

A/áiago 27 de mayo, 
indolencia y  el abandono respecto á uuea- 

traásp«>sicionc« africanas, llega cl eslremo d e 
que en Melilla se les han devuelto los heri­
dos á los marroquics por escase» de medi­
cina para curarlos. Esto recuerda que en otra 
época para hacer ver la miseria que allí rei­
naba d^ian que para ir del liospital á buscar 
f e  medicines , teman que llevar un orinal por 
no haber otra vasija.

{C or«p. del Clamor Público.)
■ Cádiz 29 de mayo.

I.a situación de la parle española de la isla 
de íéaio Domifiao , ei.igia nna pronta y activa 
atención por parte nuestra. Aoodiendo pronto 
pudiera Sacarse mucho partido y  no faltarían 
gobiernos que concurriesen con nosotros. En 
MMéra alguna convendría someter aqncl her­

moso territorio á nuestra dominación, pero pc- 
dPiamoú Wflei' allí ün ¡rtHujo ffluy ventejoco á 
ambos pfliws. ¿FetiaaMii si<Jai-‘rt eti cito botii- 
bfC8 Como los «etnales?

(Curre^p. Jet CInmot Públáo.)

ídem 30.
En O'la provincia Sé dkffute ilol mnvor so- 

^iéco y  Irnnipiillttid . k.ih «pie nnriic piense iier- 
lurb.trln! j)Ue.i los infindns libi’rales «pie alu'ign 
ntetiWn solo su Irirtofo con los desaciertos Se 
sus contrarios.

El decri-lo de 25 dé abril üHimo «obn* süs- 
titaeinn se lia r«TÍbido con sumo discusto. La 
mayor parlé tic los Umzns de la provincia ertán 
asegurados en empresas cslableciites e! iTrcto v 
en este capital ¡mr medio de una asociación «le 
padres i!c familia i¡iie se instaló hace dos años. 
Todos ven sus esperanzas defraudadas, pues 
k s condiciones (¡ue imixrae el citmbi decrclo 
hacen imposible la suslilueion mnebo mas si se 
atiende á las cantidades inódieas que satisfacen 
los asegurados. Comprometidísima es k  situa­
ción de estas societla<les y me temo que sufran 
muchos disgustos si el gobierno no acude con 
tiempo al remedio rt'formando dicho decreto.- 
¡Dios ijiiiera (me asiseal

I-a nolifia de haber Conceilltlo el gobierno cl 
estebleciraiento de una faculted de medicina y 
íarmaeia en Cádiz, ha llenado do júbilo ;i todos 
sus habítenles que hubieran csperimenlado el 
mayor dolor t! ver desaparecer los restos de su 
antiguo colegio, honor y gloria de la medicina 
eSpañoln y recuerdo de mn-stra antigua y  for­
midable marina. Muchas simpatías se ha' cran- 
geadn el seRof Iluit Tagle Coft sus esfuerzos pa­
ra conseguir una cosa de que todos desesiiíran- 
zaban. ‘

{Corresp. d ‘l Clamor Publico) 
Zarayozrt 1." de junio.

Con impaciencia se aguarda en esta ciudad 
la noticia del arribo de las augustas viageras á 
barcelona. Ese viage ha sido y  es objeto desu¡K)- 
siciones mais ó menos fundadas, pero todas íer- 
riblp.s para nuestro porvenir. Si la salml de la 
reina lo ha hecho necesario; hay un justo temor 
por su vida , y  la iiiiaginncion so pierde en un 
abismo de consideraciones todas funestes. En 
el acaloramiento de los ánimos y de las pasiones, 
cuyo fuego han atizado hombres perjuro* y  pér­
fidos por saciar su desmedida y  torpe ambición, 
un suceso lúgubre podría ocasionar un sacudi-  ̂
miento, mas horroroso quizá que cuantos han 
trabajado esta desolada nación. La oiooientanea 
suspensión de te marcha en Almaitsa asustó ya 
los sobresaltados espíritus de los hombres hon­
rados y patriotas, ó dtó pábulo á suposiciones 
terribles, cuya remóte posibilidad solamente 
espanta.

Si la política induye ahora como en ISiO, 
en la traslación de la corte ai principado; la idea 
sola de un golpe que puede producir un sacu­
dimiento espantoso, aterra. Bien se metlitó nn 
cambio de iostiluciones, ó bien >¡e tenga proyec­
tado el enlace délas dos hermanas, según se 
trasluce por los periódicos estrangeros; la na­
ción sufrirá un insulto: y  es demasiado celosa 
de su decoro p.ara no sentirlo, ni hacer demos­
tración de su justó dolor.

T eso ti(|ne agitados los ánimos, cuando ca­
balmente la increíble arbitrariedad del ministe­
rio hiere i  los pueblos en lo mas se-asible; en el 
corazón de ios padres que contra razón y  lev 
ven arrebatárseles sus hijos, y  quitárseles has­
ta el consuelo de sustituirlos , privándoles por 
capricho del beneficio de la lev. cuya estabili­
dad y firmeza suponían razonablemente al abri­
go (le usurpaciones del poder. No podía liaber- 
se dictado una medida mas antipopular (¡ue 1a 
de imposibilitar la sustitución de te clase labo­
riosa , precisamente cuando la exacción era mas

fuerte por el e^straordinario número que reclama 
V Hfty qoe (IikIi Ho ; la (¡uinta ilé In* 36,(ji[H) 
hóinh^* é* P| deséiigañn mas fuerte «Jue han tio- 
dido dar ! «  hombres de la situat'lon, á las- que 
cón 8ü pótehreria habían ilusionado.

{Corresp. tkl 'Clamor PúLUro.)

r a n .

La mas impórtente (¡ue hemos encontrado 
en I(ís periódicos r«>cilmlos hov e< k  siguiente, 
que piihiie.in In* diarios de Lóniire* con refe^ 
ri'nciu á earlns di* In -Taiiteiea. « l ’nn persona que 
lia lleg id.i Ultimamente de Santiago de Cuba lia 
traído la iiotíc-te de una nuevo insurrección de 
los negros de .aqnelte isla.

Dicen que lo* de te Habana que habían for­
mado el ¡lian de te iusurreerion , rimteb.in con 
que los negros de las ¡itentaidones se tmirten á 
ellos incendiando tes propied.ides y  prwlaman- 
do su libertad, pero salieron vanas sus esperan­
zas por i|ue aquellos no «niisieron tomar parto 
en k  insurrección y  esto deseoneerlú sus pl.ines 
é bizo descubrir k  trama. El espitan general 
O donnell envió al momento tropas contra los 
sublevados y  los desbarató, tiabiendo (¡uedado 
eü el campo alguitos 200 hombres de una y otra 
parte. ^
 ̂ ((En 1a Habana haliian puesto presos hasta 
*00 ingleses, y un pasagero aseguraba (¡ue has­
ta .10 habían sido ya juzgados v fusilados ó ahor­
cados por haber escitado á los’ negros á la rebe­
lión. Aquellos infelices eran casi tocios emplea­
dos en el c.imino de hierro de la Habana a .Ma­
tanza*. Uno de los ingleses, convencido de ha- 
Imr sido gefe de los instigadores ha sido ahor­
cado y descuartizado y  sus cuartos colocados en 
diversos puntos di; ks inmediaciones de la ciu­
dad. UlCo inglés, acusado también de haber es- 
citadii á los negros á te rebelión, pudo huir de 
1.1 Habana á Santiago, ¡«ro  ha sido preso en es­
te último punto. Se. aseguraba (¡ue se habia da­
do una orden para que todos los plantadores 
ingleses ésten dispuestos á marchar al ¡iriraer 
.aviso de te autoridad. Sabemos por buen con- 
(Incto (me k s autorid.ides de Santiago habían 
mandudo que se fusilase á todos tos de Haití 
que viniesen á buscar refugio en aquel puerto.»

Las üUim.as noticias de Haiti llegan al 23 de 
tic abril. Ln Cayes habia habitio uoa emigra- 
cion muy considerable con motivo de bi insur­
rección del -VOde marzo, pero aseguraban que 
no se habían cometido grandes tropelías y se 
habían respetado tas personas y las propiedades. 
El maíre de Cayes, M. Daubks, mulato, cooo- 
cid() en Europa por sus relaciones comerciales 
labia sido mantenido en su puesto por el nuevo 
pcider qué se coloca bajo te égida tic la CoiLSti- 
tucinn y  redama sus garantías contra el gobier­
no de Puerto-Principé , <¡ue ha suspendido la 
misma con.sl)lttcion. No es, poes, una guerra de 
castas. En el puerto se hallaban dos barros de 
vapor ingleses y un bergantín do guerra francés.

El moviinicnto de Cayes se habia propagado 
hasta Jeremie. El presidente Ifcrard habia en­
viado á dicho punto por mar Jos regimientos, v 
el general Lazare, negro , marchaba contra los 
insurgentes por el camino de la costa.

Del Cabo francés, en la parte española ha­
bía salido un cuerpo ú tes órttenes del general 
Ifiorrot, por 1a llanura de Santiago; cerca de ¡a 
ciudad Je este nombré liabia ocurrido una acción 
en que (luedaron muertos 200 soldados, y ks 
tropas del gobierno liabian tenido (¡ue retfógr.a- 
dar hasta Lax.icon, limite de la antigua parle 
francesa. Con esta noticia, liabia mandado el 
presidente (¡ue sustituyese al general I’ ierrot el

general Desmarañes, á (piien se diú órden de 
'(•Iver a toiber 1,1 ofensiva al frente de k s tro­
pas y milifiasdel norte.
I se h.il)ia (¡upíiaílo en Ázua,

donde había tenido uña confeí-eneia Con el eon- 
ra-.nlimrante francés de Moijes , que manda la 

estación de las Antillas, cl cual le habia.ofreci­
do su mlerv(*ncioo . peirn te habia tléseckníb el 
presidente El ennifíi-almlranté (Vanees habla 
M ido de Azdn y  SR'buhiá irastedado á PüeHo- 
Prlnnpe á bottlo de la frag.ita Nereida, ert cúVo 
püerto había mandado reunir el vapor Siyrc'v 
tres herpntines. En el mismo puerto había tem- 
hien un bergantín de guerra dinaiuanméS v  una 
íragala inglcs.i.

, individuos de la asamblea con.stituvente 
liahian sido presos por haberse negado á’ inar- 
rliar Con te espedieum del Este, y  ellos hablan 
pnitcstado eprgicamcnle contra acmel ataque 
i ndo á .su libertad é inviolabilidad. El 21 de 
de abril se había negado .a lo.* individuos de 1a 
aíamblea 1.a entrada al siüo en que celebraba 
sus sesiones.

Los (lislorbios de Süiza, por lo menos en k  
p.arto armada , parecen tcrinin.ados por ahora. 
Las tropas regufarc.s del alto Yaiais se han po­
sesionado (le los puntos importantes , y  sp ha 
prO(3cdulo á desarmar á los habitantes del Va- 
lais inferior, pero se han respetado las personas 
y  las propiedades.

En Africa habían seguido los fran<*ses per­
siguiendo á los Ouled-Sullan, y  cayendo dé im­
proviso el 8  de mayo sobre eí campamento de 
de Ahmei-Bey, se haliian apoderado de su tien­
da , b.ig.agcs. vajilte, etc. El dia siguiente co­
gieron mas de 2.000 tiendas hechas de pelo de 
camclli}, una grao cantidad de trigo y  cebada, 
muchos efectos de diversas clasés , nn.s negra 
(le Ahinet y cl resto de su equipage, y supieron 
que el ex-bey habia huido descalzo áe uii» ca­
verna (lonile se habia refugiado , v  que habien­
do encontrado despue» algunos caballos, habia 
tomado el camino en dirección al Sur con tres 
iimgeres, su liiĵ a y  un corto número de ginetcs.

El decreto del rey de Suecia, de que dimos 
noticia hace pocos dias, está concebido en estos 
términos:

((Nos 0.scar Ipor la gracia de Dios, rey de 
Suecia de Noruega, de los Godos y  de los 
V ándalos, hacemos saber que como desde (me 
se nublicó te disposición de 1() de diciembre de 
la l2  que prohibm toda comunicación con ol ex - 
rev Gustavo Adolfo, la ex-reina y  sitó hijos lian 
suirulo alteraciones muy importantes las circus- 
tancias que obligaron á 'hacer aquella prohibi­
ción ; como una calma interior que ha durado casi 
la torcera parte de un siglo, y  el amor de la 
nai-ion al nuevo órden de cosas, han puesto el 
sello a los sucesos de 1809 y  1810 y  S la reso- 
lunon tomada por el pueblo sueco relativamente 
á la succsioo al trono; confiando ert k  con­
vicción que tenemos del afecto sincero de k  
nación ú Nos y  á nuestra dinastía, afecto de 
que hemos recibido tontas y tan briiknles prue­
bas y en la conriencia (¡ue tenemos de la pure­
za de nuestras rntenciones, hemos revocado v  
revocamos la mencionada prohibición, á fin do 
probar nuestra confianza á los habitantes de 
tpuecia ; y  en virtud del derecho de decisión que 
el p.arrafo 12 de te resolución de la Dieta de < 
de noviembre (lo 1810 concede al reyen  estos 
¡•untos, hemos juzgado conveniente derogar ñor 
el presento el decreto de 10 de i i c i o Á J T e  
1812 en cuanto a su fuerza v  efectos. Todos 
aquellos a (¡menos mcumha, deíwrán conformar­
se con el tenor del presente , para lo cual le he­
mos lirmado con nuestra propia mano, y  hecho 
poner en el nuestro real sello. Dado en k  Faia- 
cio de Estocoltao a 7 de mayo de 18H .= O sca»
— llcfrcndado, Gyllenhaal.»

TUBROiV A  D IE Z  CARRILLOS.

De enlre los niBchos ejemplares que 
pudiéramos cilar del desprendimicoto 
p»tnol¡co que honra y  distingue á los 
hombres de la situación, del duicis 
amor patria  que caracteriza á los lla­

mados parlamentarios, de los sacrifi­
cios que saben hacer en obsequio de 
esta empobrecida nación. nos ha pare­

cido deber elegir hoy (sin perjuicio do 
otros que nos puedai ir ocurriendo} el 
ejemplo que ofrece un cierto escribano 
de León, á quien nuc.stro hermano Fr. 
(íerundio liizn célebre en otro tiempo, 

y  que es hoy la mas fuerte columna 

®on que cuentan los pariamentarios en 
^ e l l a  ciudad y  provincia.

Afeemos que el agújente árbol ge- 

curioso de por si, dará bas­
tante idea y  acreditará suficientemente 
ia  justicia de ntieisira elección.

( E s to  n o  e s  ( le  F r a ^ ' G e r u n d i o . )
,4.rbo9 gcnealósleo-polM Ieo-parlam eulario-tarroitcro.

Criado de.

■as

2 2 !»
Sobrino de.

Hermano político de.

C A B E E *  D E  F .A M IL IA I

DIPLT.ADO .4 CORTES.

ESCBIBAKO C.MCO

de Iliene« uaoioiialeM.
Id. de la Suhdelegacion de líenlas. 

Id. Notario Apostólico.

Administrador de Cruzada,

■3[) O .lllliod OUBfUJOK

■op ouijqog

■op opeuQ « i

Don Mclquiacks Balbucaa. 
Diputada de provincia y di- 
rectordetHospicio Nacional

c .

Doa Misufl Fernandez, 
Administrador subalterno 

úe bienet nacionales.
Don Juan EustatnaBte, 

üticial primero de la Dipu- 
tteien Provincial.

Esto es lo que se llama com er tur­

rón á diez carrillos, y  aun á quince ó  

mas. Esto hombre de la siluáciwi no 
hay duda que será , y  debe s e r , y  no 

puede menos de ser conservador en al­
to prado. He aquí un buen padre de la 
patria, y  uii buen padre de familias.

Lo notable es el modo como ha sa­
bido poner los puntos en los bienes na­
cionales. A  no dudar él ha comprendi­
do perfectamente el medio do hacer 
pa.*ar los bienes de manos muertas á 
manos vivas, y  ha entendido el sistema 

de centralización concentrando los bie­
nes de muchas comunidades en una 
comunidad so la , la comunidad de su 
familia.

Hombres de la situación! miraos en 
este árbol genealógico-parlafaenlario- 
tuiTonoro,

Ayuntamiento de Madrid



V A R I E D A D E S
CRÓSICA DE LA CAPITAL.

En la mañana del domingo último tuvimos el 
gusto de asistir á un concierto vocal que tuvo lu­
gar en casa del acreditado maestro y  composi­
tor don Baltasar Saldoni. La reunión compuesta 
de profesores é inteligentes y de bellas y ele­
gantes aficionadas fue escogida y  numerosa. La 
señora Lema de Vega y  las señoritas de Cabre­
ro , Lama y  Vela cantaron una misa nueva para 
cuatro voces, compuesta por el señor Sal­
doni. .

La misa y  en particular los Ames y  algunos 
versos del Gloria, gnslaronsobremanera. Sen­
cilla al par que grave y  solemne cual conviene 
al género sagrado puede decirse que la música 
espresa fielmente la letra, sin dejar de tener una 
melodía suave, pegadiza, por decirlo asi, y  fiena 
de unción religiosa. Hay en toda ella muy 
na distribución de solos y  dúos; y  en el final 
del G/on'ov del Credo, una fuga sobre motivos 
nuevos y  p'erfcclamente combinada. Escrita. se­
gún tenemos entendido, para unas monjas que

Er lo regular suelen ser meras aficionadas, pa 
rrado que los tiples no canten muy altos, ni 

los contraltos muv bajos , como también el qne 
no llegase á ser‘pesado oir continuamente vo­
ces de mugeres, paralas que no ha podido es­
cribir sino "de una manera sencilla y que ofre­
ciese pocas dificultades. Tiene también la'gran 
novedad de poderse cantar en varias combina­
ciones sin perder cu brillo ni en efecto, l . ' 
Por dos tiples, un tenor bajete y  un bajo: 2.* 
por un tiple, dos tenores y  un bajo, ó ^ r  dos 
tenores y  dos bajos. La pieza gusto tanto mas 
cuanto fue iateqirelada con la maestría y  csce- 
lente voz de la señora Lema de \ ega, tan cono­
cida en nuestras primeras sociedades artislicas, 
por la señorita de Cabrero que cantó con una 
espresion admirable, en particular el M\snm 
fioóis del Gloria, y  por las señoritas de Lema y 
Vela, cuyas voces de contralto pueden esmpe- 
tir con las mejores que de su clase hemos oído 
en losteatros.

Felicitamos cordialmenle por su obra al se­
ñor Saldoni, cuya modestia nos quiso en vano 
ocultar el nombre del autor, cuando la espresion 
dulce y  sentida, y  el buen gusto de cada fra­
se . estaban delatando al compositor del Stabal 
Y i e  Ipermestra.

__Va á procederse al envenenamiento de per­
ros vagabundos por medio de morcillas enve- 
nadas. Se empezará en la noche del 'V de este 
mes y  se continuará en las sucesivas desde las 
once cu adelante y á un mismo tiempo en los do­
ce distritos de esia capital. Se recomienda á los 
dueños de perros la observancia de lo dispues- 
te en el reglamento de policía urbana. Los per­
ros muertos y  las morcillas envenenadas se re­
cogerán de madrugada y  serán conducidos á los 
hoyos dispuestos y  cubiertos con una capa de 
cal viva V otra de tierra. Por ningún titulóse 
permitirá'la cstraccioo denioguno de ellos.

CRÓNICA DE LAS PROVINCIAS.

dos personages que han recibido educación com­
pleta moral, política, europea y  patriótica á la 
vez, que son Reschid-bajá embajador en París, 
Aali-Effendi embajador en Lóndres y  Fuad-
E ffen d i, em bajador en M adrid.

__Contando apenas la Suiza dos millones de
habiUntes, se liallan establecidas en ella tros 
universidades (Bales, Zurich y  Berna) y  seis 
academias ó grandes colegios ( Ginebra, Laus- 
sanne, Neufohatel, Lucerna, Soleure y Fribourg) 
aun se trata de fundar otro mas.

__En el momento cu que Santiago LaíTilte
iba á dar su alma á Dios tan noble Vjtan pu­
ra , M. Cárlos Laifile su sobrino que le debe to­
do lo que es, esUba entregado á las intrigas de 
la lucha electoral, y ha sido reelecto en Lou- 
viers obteniendo cuatro votos mas que la última 
vez, esto es, todos los sufragios de los electores 
presentes menos uno.

__Leemos en el Journal de la Moxfenne:
«En los alrededores de Mayeniic acaba de 

verificarse un desafio muy singular por el ca­
rácter de los combatientes, que no hau sido es­
tudiantes ni militares como de costumbre, sino 
dos mugeres armadas de hozes que han cruzado 
sus aceros con una iotrepidez sin igual, habien­
do salido una de ellas grrvemente herida.

__El Constitucional periódico de París conti­
nua la novela de Jorge Sand titulada Juana, que 
deberá concluir eu los primeros dias de este 
inca, comenzando el Ib á  insertarse El Judio 
Erra)ite de Eugenio Sue.

__Se ha reunido últimamente por la décima
octava vez la asamblea general de la síiciedad 
Neerlandesa, que tiene por objeto mejorarla 
moral de los presos. Los directores de la misma 
dicen en su memoria anual que la comisión que 
salió para Inglaterra y Escocia liace un año pa­
ra cstWiar el sistenia* penitenciario de la Pen- 
silvania , recomienda este esclusivaraente.

__En la casa de corrección de Boston el cas­
tigo ordinario es un baño helado, (.olocan al cul­
pable en un tonel, y lo cubren de nieve qu^  
nranlada, con lo cual no tarda mucho en pedir 
gracia: los mas animosos y fuertes han sido so­
metidos por este medio.

__Anunciamos con gusto al mundo sabio que
se hau salvado de nuevo los preciosos manus­
critos de los Benedictinos de la congregación 
de San Mauro por la sociedad del colegio ar­
queológico y heráldico que los ha comprado á 
los herederos del marqués de Forlia en París 
uno de estos úllímos días.

— La litografía se ha enriquecido con un 
nuevo descubrimiento: en la csposicion déla 
industria se han hecho noUbles unos dibujos en 
piedra debidos al pincel de M. H. Clergct y  que 
salen de las prensas litográücas de Mlle. For- 
menlin y  compañía.

__El artista eminente á quien se debe el her­
moso bautismo de Nuestra señora de Loreto, 
M. Adolfo Roguer, ha emprendido la pintura al 
fresco de la canilla de la penitencia en la iglesia 
de Santa IsabeWcl-Temple.

__Leemos en la Enuxrtcipacion periódico de
Tolosa.

Acaba de ser satisfecha una de las mas vi­
va» ambiciones del autor de }iiutslra Señora de 
París. Se ve en el Mensajero diario oficial de 
la tarde que Luis Felipe habia recibido entre 
otras personas do distinción al conde \ iclor

pues dá una infiecsion tremante á su voz que ha­
ce daño al oído. La orquesta estuvo muy bien 
en la sinfonía del Fraicktnts pieza de un mérito 
reconocido por todos.

_ E 1  teatro del palacio-real de París atrae es­
tos dias un inmenso concurso á la representa­
ción de Le Frere Galfátre.

__La señorita Martin de quien hablamos en
uno de nuestros números anteriores continúa 
dando conciertos en Tolosa de Francia con ge­
neral aplauso.

__El sabádo último se estrenó en el Instituto
español una comedia original titulada Gervasio 
el aleraan. Su autor el señor Berzosa fue llama­
do á la escena.

__L'na célebre cantatriz alemana, Mllc. Jenny
Luteer, contratada en la actualidad en el teatro 
imperial de Yiena , acaba de contraer malriino- 
no conM. Dinsgldatst, joven poeta muy distin­
guido perteneciente á una de las primeras fami­
lias de aquel país. El (lia mismo en que se 
efectuó este enlace confirió el emperador á M. 
Dingeldatsl el titulo de consegero áulico, dig­
nidad que dá libre entrada en la corte. Parece 
que la recien casada se retirará muy pronto del 
teatro.

— jLnocbe se dió en el teatro del Principe el 
drama Españoles sobre todo. Lleva diez repre­
sentaciones seguidas y  todavía fue llamado á la 
escena su autor D. Ensebio Asquerino. El pú­
blico aplaude con entusiasmo una pieza en que 
se ve constrastar con tanta verdad la llaneza y 
honradez de un hombre del pueblo y  la maldad 
y perfidia de los palaciegos.

S E C C IO N  L I T E R A R I A .

DE

D . %m.iíL;eLL.E:M-

S O N E T O .
Saliste á la escena foiíuroso, 

con popular y  escelsa nombradla, 
cuando feliz la libertad nacía, 
en Gades aterrando al gran coloso.

Desde entonces el hado misterioso 
á entrambos os juntó. Si ella lucia, 
tu mimen á la par resplandecía; 
con ella se eclipsaba presuroso.

Murió la ¡ibertadl cuando lu muerte 
á tantos libres arrastró á tu duelo, 
á despecho de rayo fulminante, 
y  para en todo ser una la suerte, 
cual habrás revivido lu en el cielo 
pronto ella aquí renacerá íriwn/an(?!U 

.\ntonio Collantes.

— Nos dice nuestro corresponsal de Pamplo­
na fecha 31 de mayo entre otras cosas que e! 
intendente de este provincia ha pasado órden á 
las oficinas de amortización mandando susiwn- 
der la venta de bienes de la colegíate de Hon- 
cesvalles , hace tres dias; cosa que ha disgu^ 
tado sobrenianera á todos los intfrosados en la 
compra de bienes nacionales y  en aue no se re- 
troceda al año 2V, como parece indicar la mar­
cha del gobierno y  la de sus delegados que eu 
cumplimiento do su deber no hacen mas que 
arreglarse á las instrucciones reservadas que de 
aquel recinen.

__Escriben de Barcelona el 30.
En casa dcl señor marqués de Castellvell 

que ha accedido á los deseos del cuerpo niuni- 
cipal facilitando alojamiento para Fuml ptendi 
enviado del Imperio Otomano, se está alloman­
do magníficamente la habitación destinada para 
tan ilustre personage. Todo deberá estar cor­
riente el domingo, en cuyo día se le f-'Pf” -

__Leemos en el Diario de Sevilla del 30. _
Aver mañana ha llegado el Esemo. señor 

capiteíi general de este provincia don Ricardo 
Schelly , á quien esperaba k  guarnición, para 
recibirlo con los honores de ordenanza, según 
estaba prevenido.

CBCNTCA ESTRASGERA.

— Fnad-Effendi que según anunciamos debe 
haberse embarcado en Marsella el 1.» con direc­
ción á Barcelona, es uno de los mas distingui­
dos funcionarios del imperio otomano i » r  su 
instrucción y talento; uno de los tres esclarecí

Hugo.
CRÓNICA DE TEATROS.

Eo la noche del sábado se presentó en el 
teatro del Circo á tocar el Oboe por última vez 
el señor Soler acompañándole al Piano el señor 
Gasterabide y el público los aplaudió con entu­
siasmo. El señor Soler demostró esta vez como 
en las anteriores la perfección do su método y 
mas que todo, ese sistema ile alientos qne sor­
prende á cuantos le oyen. El señor Gastambi- 
(le también lució acompañándole con mucha se­
guridad y delicado colorido; sabemos que di­
chos artistas piensan recorrer en el nrósimo ve­
rano las principales capitales de Anaolucia dan­
do eu ellas conciertos, ¡es auguramos un feliz 
resallado y  tenemos confianza en que los andalu­
ces siempre apasionados á la música les darán la 
acogida que merecen. En la misma nochecantarun 
algunas piezas por varios individuos de la compa­
ñía. El andante del rondo de laNinaa Paza por la 
Gariboldi, hubiera sido iustaraentc aplaudido, 
si la orquesta ly  particularmente los violines) 
le hubiese acompañado menos fuerte. El señor
Unáüue lució laíuerM de su voz; pero le acon­
sejamos que se proponga sacar la voz de pecha, 
pues de lo contrario , terminará muy pronto su 
carrera. El señor SoícA, cantó la cavatina del con­
de en Gemma di Vergx; no analizaremos su voz 
por<[ue de que esta haga mal efecto, no es toda 
la culpa suya, poro sí nos sorprende que un ar­
tista italiano respire en medio de una palabra, 
y  abusando de este imperdonable defecto, des­
virtúe muchas veces la melodía; igualmente la 
prolongación que haoe con frecuencia de una no­
ta de piano i  fuerte, es en él de muy mal efecto,

Historia de Cabrera y de la guerra civil del 
Aragón, Valencia y .vurcia.

Si esta historia que hace unmes vimos anun­
ciada por grandes carteles con pomposa orla 
de picantes alusiones, fuera una obra de pura 
instrucción ó de mero recreo y  curiosidad, ha­
bríamos aguardado su completa publicación pa­
ra emitir sobre ella nuestra opinión, mas dis- 
pueslos al estímulo y  á la alabanza que á em­
plear la censura de los defectos, por quo en es­
te parte el público suele ejercer otra censura 
peor no acudiendo á comprar las obras_ que es­
casas de mérito no obtienen su aprobación. Pe­
ro la historia de Cabrera, os como no podía 
menos de suceder, una producción inliraamente 
ligada con la política en todos sus accidentes, y 
cumple por tanto á nuestro deber como escri­
tores periodistas adelantar el juicio que por 
las cuatro entregas que van publicadas hemos 
podido formar, sin perjuicio de rectificarle des­
pués , si en el curso de la obra viésemos corre­
gidos los errores y  defectos de que adolece la 
parte publicada.

No participamos nosotros de la suspicacia 
con que algunas personas vieron en la orla de 
los carteles algún argumento de sus ador­
nos poco favorable á las armas de la lealtad , no 
dedujimos por ese mero hecho que bien podía 
ser fruto de mal acierto y  peor gusto del dibu­
jante , que la obra tuviera con él la menor eu- 
nevion en su espíritu y tcndeacia. Mas empe­
zamos va á conocer nuestro inocente error cuan­
do venios el lugar que se va dando al protagi^ 
nista Cabrera queriendo como trastornar la opi­
nión bien formada que el país tiene de su barba­
rie y ferocidad. En la narración de su origen, 
en la de sus primeras empresas, en el realce 
V colorido que se les da v  en la omisión como 
Sescuidada que se hace de mil incidentes coetá­
neos por parte de las armas nacionales asi del 
ejercito como de la M. N. que ensalzarían su 
heroísmo v heroicidad, nótase desde luego y se 
apercibe k  vista menos perspicaz que el autor 
á pesar délas protestas de tiisloriador imparcial, 
ó se engaña á si mismo ó ba recibido sospecho­
sas inspiraciones: cosa nada estraña si como al­

gunas palabras y frasea revelan y  «d ed u ced e  
su escaso conocimiento del pais, no hubiese esta* 
do jamás en é l , ó tal vez ligera y  fugazmente 
cual acontece con algunos autores que de las 
cosas de España escriben.

Como muestra de los errores que la obra 
contLeoe y  fundaroenio de noeslra ^sospecha 
citaremos el seguiente periodo. «Dejó Cabrera el 
asilo délas montañas y  puertos de Beceitó, y p ^  
só á la provincia de Ahañiz con marcha rápida 
antes que fuese cercado en so territorio.» Ni hay 
tal provincia de Alcañiz, ni los puertos de B e- 
ceite, y Alcañiz distan de manera que puedan 
ser objeto de la marcha rápick que se supone, 
antes bien son puntos inmediatos y  contiguos, 
ni concediendo que se hubiese puesto Alcañiz 
por Teruel habría Cabrera necesitado dejarcl ter­
ritorio de los puertos para entrar en la provin­
cia de Teruel. En otro lugar sedicc congranfan- 
damento que Nogueras era uno de los mas acti­
vos gefes que el gobierno tenia y  se añade que 
«sabedor de la lieaada y salida de Cabrera de 
Montilban le buscó “las vueltas y  en Sangüesa y 
Lumhier tuvo una escaramuza............ »  Prescin­
diendo de que Cabrera jamas estuvo en Sangüe­
sa y  Lumhier, pueblos de Navarra, el fiprar 
que Nogueras le alcanzó en ellos buscándole las 
vueltas en Monlalban que se halla enel centro de 
k  provincia de Teruel, es un despropósito in­
concebible en quien tenga las menores nociones 
del terreno.

No está la obra que nos ocupa mas exacta 
en otro géncrodc noticias como en la que dá res­
pecto al cabecilla Carnicer, suponiéndole antiguo 
brigadier del ejército. Pero sobre lodo en lo 
que se vé bien marcada su tendencia á atenuar 
la odiosidad que lleva el nombre de Cabrera es 
donde se ponen en duda los escesos con qne 
desde luego se dió á conocer. No se cuida el au­
tor de descender á ellos ni de averiguarlos, sino 
que refiriendo que se le atribuían algunos en ios 
pueblos que ocupaba de paso, dice que podran 
ser ciertos ó calumniosos, y  deja para k  poste­
ridad que le condene ó absuelva de ellos guiada 
por otras relaciones mas justificadas. He aqui 
la falta mas imperdonable que puede cometer 
un historiador guiado por el buen deseo obtener 
la nota de imparcialidad. Describir la historia 
de Cabrera y  no querer entrar en el examen de 
su conducta y escesos, cuando tiene en este sen­
tido mas fama pública que celebridad militar 
solo puede esplicarse con el deseo poco disimu­
lado de ensalzarle. Por conocerlo nosotros en 
las cuatro primeras entregas nos hemos creído 
en la obligación de escribir este articulo, sin 
desconocer el derecho que en esta parte de nues­
tra historia contemporánea, como sobre cual* 
quier otra materia , tiene cada uno para emitir 
libremente sus ideas. El deber que sobre noso­
tros pesa como periódistas de la comunión libe­
ral es el de dar al público nuestras observacio­
nes para que juzgue y sepa á que atenerse.

S E C C I O N  I N D U S T R I A L .
Bolsia de Madrid

J)el 3 de junio.
Op e u .

28 Tit. del 3 á 26 . 2 6 y  27 p. •/,
al contado: á 2 6 ’ / , .  27 . 27 '/, y  29 á 
V .  f. ó voL— 23.900.000 reales.

10 Dichos al 5 en c. á 19 y 19 ’ / , p . •/.: ¿ 
19 V ., 19 V 20 V. á V. f. ó en c. p . 
á r .— a.7b0.0‘ü0 rs.

1 Deuda tlot. á á i ' ,  p. á 8 del corr. ó 
V . — 6i0,680 rs.

3 Cnp. DO llam. á cap. á 2 3 ,2 3  */, y 23 
á V .  f. ó vol. 2.3(X).000 reales.

3 Deuda sin interés á 5 ’ / , ,  p. */• ^
6 . 6  ó6 0  d. f. ó vol. ent. al porta­
dor.— *.200,000 rs.

T E A T R O S .c n iz .
LA VIDA ES SUEÑO , 

comedia en cinco actos de don Pedro Calderón 
de la Barca.

A  lasochov media.
p n B l ^ C l P G .

Décima representación del aplaudido dra­
ma nuevo original en cuatro actos titulado : 

ESPAÑOLES SOBRE TODO.
Se dará finá la función con el Paso Stirien bai­
lado por las señoras Flores, Fontanelks y López 
y  los señores Estrella, González y Pisa.

A las ocho ymediz.
4 'IR C O .

GISELA ó L.\S WILIS, 
gran baile en dos actos en el que la señora Gny- 
Stephan desempeñará el papel principal.

A las ocho y  media.

Editor responsable.— D. Gabriel Gil.
HPEE5TA DE D. NaRCISO SaNCHIZ, CALLE DE 

Jardines, núxero 36.

COLEtCIONi BE CAUSAS PBEITIEAS,
f o r m a d a s  c iiii-m ite  e l  m in i-s te i  io  G o n z á le z  B r a v o  , r e d a c t a d a s  e o ii  p r e s e n c i a  

(ie  io s  p r o c e s o s  o r i g i n a l e s  p o r  d o s  j ó v e n e s  a h o g a d o s .
Los-señores susentores á estas causas pueden pasar á recoger k  PRIMERA ENTREGA y adelantar el importe de la SEGUNDA á k  redacción 

, 1 'P ’Í I S ' i i U i J Í )  calle de Jardines número 32 , á la librería de Sliyar, calle del Principe y  ¿ la  de Castillo-Bruncalle de
tiaa por la coniision muuar peíinauennj uc • ------- ---------* ,

, AÜtinsuldo leUacTo don Manuel Perez Hernández: en la próxima entrega , que verá la luz pública dentro de b r^  
? n ^ ^ S k  d E ^ a  al consejo el defensor del Sr. MADOZ.-Hállase también en prensa y  figurara a continuación de
en la ENTREGA TERCER.á., la seguida contra el diputado por Burgos , don Francisco Arqciaga , por haber protestado contra
milicia nacional y  otras infracciones de k  lev fundamental del Estado. p , p ,-R n r f)

GonUüua abierta la suscncion en todos ios puntos en que se snscnbe al CLAMOR PLBUGO.

dias, 
de este causa 

desarme de la

.4
LOS E.NCLADERN.4.DORES.

El que quisiera contratar la encuadernacLoo 
á la holandesa de 9 0 ,0 0 0  tomos , cuando 
menos , de 640 páginas en 40 pliegos con el 
nombre del suscritor en el lomo de cada volú- 
men , se servirá presentarse en la habitación del 
señor don Pascual Madoz , Carrera de S. Geró­
nimo , núm. 40 , cuarto segundo de la derecha, 
de 8 á 11 de la mañana cu los dias 5 , 7  y  8 del
corriente.

Ayuntamiento de Madrid




